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D I A R I O DE % J f BARCELONA* 

Del Lunes 34 de < g O !" Abril de 1809. 

San Fule1. , Mártir. = Las Quarenta Horas están en la Iglesia 
de Santa Teresa , líe religiosas Carmelitas descalzas : se reserva á 
las seis. 
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22 3 ISJ ' 1 d e la DÜC. 

43 á I « ó de la m i " . 
13 á las d' la tardi 

grad. 4 
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V ¡entod j Atinóif ra. 

Oes ilov. 
i»no. 

S O. i.ubecillas. 

EL PAZGUATO. 

J tL l que critica obras ageuas , suele contraer las mismas ó seme­
jantes faltas , si no son mayores : cae en los mismos deslices , y 
queda expuesto por lo mismo á que otro le satirice. Po.os tienen 
el tino para la crítica como Cervantes. Este ^enio grande ridiculi­
zó y logró desterrar las históricas antiguas. Para hacer ver la im­
propiedad de la de Clamades y Ciarmonda , ó el Caballo de ma­
dera , le ocurrió lo que pinta de Sancho , quando sobre el caba­
llo de caña le soplaban con fuelles , y chamuscaron las barbas, 
creyendo él estar ya en la segunda región del ayre , ya en la d d 
fuego ; pero en lo de los fuegos y cohetes , hsy la inverosimilitud 
de dispararse entre sus piernas y caer tan gran golpe sin lastimar­
se. Pero la gracia can que se cujnta pide de justicia que se disi­
mule ó no se entiendan tales def¿ctillos. 

Un regordete , con aspecto de simple . y truhán en sus trapa-
carias , pasaba de viage por una villa ; no era muy tarde , y era 
dia de fiesta y bulla. Llevaba una chupa hecha girones , sacó un. 
«oquete que habia reservado , halagó á un p-rro nada faldero , le 
probó , su chupa , ajusfándosela al cuerpo , esforzándose en hacer­
le pruebas. Creyéndole inocente , (siendo redomido) por aumentar 
-el festejo con la zumba , le añadieron á la cola del peno una ma­
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Ha ó cencerro , que inquietó al perro , le movió la zambra , dis­
paró como un relámpago , desapareció. Lloraba el zayno su chupa, 
y fingió alegrarse , para prueba de su poco talento. Quisieron ha­
cer juguete de su simplicidad : le empezaron á adornar con arreos 
mugeriles , como si fuera Maya ; quien zarcillos , quien collares, 
qui n anillos y otros perendengues , les servia de diversión , y él 
se dexaba querer. Como.se habia juntado con unes viajantes , na­
die lo conocía , ni se sabia de quien era dependiente. A una casa 
que le llevaban , y en otra que se entraba sin ser llamado , le da­
ban chucherías que no despreciaba , se hizo tarde , y unos 6e can­
saban de seguir la humorada , otros se enfadaban de acompañarle, 
«e fué qu -'ando con pocos , tuvo la ocasión, y se la compró. Bus­
ca la M a y a , allá está la M a y a , HO parece la Maya. ¡Ay mi pa­
ñuelo de seda! ¡ay mi collar! ¡ ay mis zarcillos I todüs se queda­
ron llorando de su simpleza , las que habían reido de la simplici­
dad del que tuvieron por Pazguato en poner su chupa al perro , y 
les pegó otro perro que lloraron y él tuvo que reir para días. 

jfmhtad fingida. 

Los falsos amigos respetan mas al amigo por miedo ó recelo, 
que por efecto de buena voluntad. Pedia uno COtseja , como se por­
taría con dos vecinos . el uno deudo . y por lo mismo debia amarle, 
aunque le daba mil pesares . y le hacia moches agravios ; y el 
otro , que ni era amigo ni deudo , ni mediaba razón que le obli­
gase á buena correspondencia , también le d:.ba mucí.os pesare». 

• A este se le dixo , que aquel con quien tuviese deudo ú otro 
género de amistad ó comunicación , hab re de conservársela, 
tratándole con benevolencia , y haciéndole bu ñas obras : y que 
aunque le hiciese algunos agravios , se los disimulase , y le acu­
diese si podia con lo que el otro hubiese menester , pero dándole 
a entender siempre , que si obraba a>í , era por el amor y bene­
volencia que le profesaba , mas no porque en nada le temiese , ni 
dexase de conocer sus injurias. Al otro , con quien ni amistad ni 
parentesco le estrechaban , que mirando á respetos del mundo , na­
da le consintiese ; antes bien le diese á entender , que por qual-
quitra que le hiciese , se aventuraría toáo sobre ello , y que nada 
quería sufrirle. 

Esto BO deshace el común proverbio , que dice debemos hon­
rar 
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rar i buenos y malos: al bueno , porque ereTce oficios de amistad 
y nos honra ; y al malo porque no nos deshonre. Pues diversa cosa 
es enseñarnos lo que de motu propio hemos de hacer , ó lo que 
de nosotros ha de salir prinvro , que lo que debemos practicar en 
retorno de lo que no» acontece con otros poco comedid"?. Así es, 
que viendo te¿on en nosotros en no sufrir ehnnzas ni chuflttss, con­
tendremos al necio , y nos tratará con urbanidad por el miedo 6 re­
celo mas bien que por causa de benevolencia ni amistad. 

l>;io« de ía verdadera amistad. 

La firme amistad verdadera debe ser entre iguales , para qne 
tenga subsistencia. Y aunque hablando con propiedad , no pueda 
habirla entre los Príncipes y sus vasallos , como nota Platón ; con 
todo , por quanto el amigo (según proverbio antiguo) es mas nece­
sario que el fuego y el agua para la vida humana , no tienen me­
nos necesidad de ellos los que están constituidos en alta dignidad 
que los demás. A este intento , no será mucha la diferencia de 
amigos fieles á subditos leales , de amigos verdaderos á criados fie­
les : y por lo mismo hay de ellos tanta necesidad , como del sus­
tento para la vida humana. La Escritura á los Privpdos ce los Re ­
yes les da título de amigos : porque la fuerza del agrior es tan no­
ble , que sube las cosas de punto , llamando al vaullo ami^o , y 
al criado familiar. 

Rcfi-Te Quinto Curcio ., que por haberse criado y doctrinado 
jamos Efestl n y Alsxandro el Magno , hubo tal amistad entre ellos, 
que aunque era criado Eftstion , le tenia tanta ley A!exa::dro , que 
le v.-stia con iguales ropas , y le hacia sentar junto á sí ; y de 
palabras y obras le hacia tanto favor , que entrando juntos á visi­
tar á la madre y moger de Darío , las Señoras , viendo á Efes-
tion Heno á-¿ púrpura , lo reverenciaron como si fuese Alíxanuro; 
y advertí-las de su engaHo , notándolas este CCHW confusas « le di-
xo á la madre : no estés corrida , que también este es Alcxandro. 

E s dicho de los antiguos , que mas seguros estabnn los Princi­
pes con los amigos que con ser justos : porque la justicia no les 
defiende de alevosos , ni se opone á que otros injustamente les ha­
gan guerra ; pero los amigos nobles , fíales y leales , en la paz 
son la guanda , en la guerra su defensa : con los vasallos les sir­
ven de escudo , y da aiuparo costea. los enemigas. 
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Desengaños notables. 

MurSos fiados en la amistad , esperan de sus amigo» grandei 
alelantamientos : pero el varoa prudente debe hacer Jos ben-ii.ios 
con respeto sierpe á lo que sea mus cnnveí ¡ente al bien universa!. 
Un mercader , á quien engañaron en u 1a pieza • de pulo , vistió 
de él á toda su familia. Llegó un amigo , y le aconsejó dicho pa-
fío : á pacos días , se le quexó este , aunque and .tormente- , da 
que le había engañado. El mercader se justificaba con que e'l y su 
familia no usaban de otro. Pero , amigo , (replicó) á quince días 
ya se ha visto ralo y se clarea. Al iin (r plicó el mercader) vmd. 
es amigo , y sabrá m.y»r disimular una falta q u e otro que 10 io 
sea : yo h : de vcaJer mi paño ; y ¿de quién me he de valer sino 
de los amigjs que no me d.¿acrediten? A la verdad, no en valde 
se dice comunmmte , que el mas amigo la pega. 

D ¡ Sm Gregorio Nioianceno se cuenca , que mostrando algún 
resentimiento que tenia , porque Saa Basilio , repartiendo el gobier­
no de su Obispado entre diferentes Ministros del Evangelio , le clid 
á ¿1 sie.ido tan amigo , la tierra y partido mas infeliz ; decía con 
macha gracia , escribiéndole á ¿Jan Basilio : un bien solo he saca­
do de tu amistad , y es , que de aquí adelante , no confiaré en 
hombre alguno , por mas amigo que sea , sino en Dios únicamente. 

N o así los envidiosos : se quexan de la iojusticia que creen se 
les hace , y prorrumpen en improperios , y acriminan aun los mas 
leves defectos ó inadvertencias. Si el amigo es otro vo , como tal 
lo miran os , siempre sentenciaremos 3 su favor ; y quando mas, 
nos declárateme con indulgencia. 

NOTICIAS PARTICULARES D E BARCELONA. 

AVISO. 
El escaso número de Subscriptores que se han presentado á la 

Rifa que se está executando á favor de la Real Casa de Caridad 
no llenando de mucho el capital que se reparte en premios ; pre­
cisa á prorogar por algunos días el término en que ha de cerrarse, 
y se avisará anticipadamente. En las dos últimas Rifas precedentes 
q,u;dú ya perjudicado el interés de los Pobres : y estima la Junta 
que no es de la intención de los benéficos Subscriptores que el E s -
ftableciuiieuto sufra ea la presente nuevo uieuoicabo. 
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